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ANTE EL HOMENAJE A UNAMUNO 

Cuando don Miguel hizo 
oposiciones a la cátedra en 

que ahora cesa 
La amistad con Ga-
nivet, la horchatería 
de la Carrera de San 
Jerónimo y las ranas 
que Unamuno pinta­
ba sobre la mesa del 

café 

r joK imperativo de la I.ey es ahora jubilado 
clon MifíUfl de Unamuno. I.a cumbre mag­

nífica de sus setenta afios mana , con arrefflo 
a esa I-ey. el término de su vida de profesor 
universitarif) Durante más de cuarenta años 
don Miguel ha explicado priego en su cátedra 
de la Universidad de Salamanca. Cuarenta años 
en los que su palabra tajante, ágil y viv;i luí 
ido mostrando ante muclií^chos, que toilos los 
años se renovaban, l i piel y el alma del k-n|,'ua 
je. Una labor fervorosa, entiañablc, porque en 
él, inextinsuiblemente, todo es fervor y en 
traña. 

bon Miguel Rano en 1891 esa cátedra de la 
que ahora sale, al cabo de cerca de medio siylo 
Una íísprjña y un Madrid proftindameiiti dis­
tintos ii los de ahora. Aquella lecha es histó­
rica en la vida del escritor, no sólo ponpie eii 
ella se incorpora a la cátedra, sino |)or(|ue es 
también cuando hace amistad con aquella otra 
figura, gloriosa (lue se llamó Ángel (lanivet 
Uas dos vidas- -distintas antes y después— se 
cruzan en aquel instante, al calor de las opo­
siciones que los dos muchachos están haci(>ndo 
a cátedras universitarias. I'asada aquella hora 
de convivencia, cada uno sigue su ruta, y sólo 
al cabo de unos años el lazo epistolar les acerca 
(le nuevo. 

l'N CARNAV4L V l'NAS Dl'OSK lOMíS 

líl ( arnavat de 1801 Ángel «'ranívet acude a 
un bnile de máscaras en el Teatro de la /'ar-


